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Memoria y reflexión 

Ejercicio no. 1. Memoriza lo que tengas que memorizar.
Para el estudiante.
Instrucción: Memoriza lo que tengas que memorizar. Olvídate de lo demás. Los textos, independientemente de su amplitud, llegan a contener un promedio de 20 000 palabras, si tratas de recordarlas todas sería imposible, además de una pérdida de tiempo. De ese total de palabras quizá existan solamente 20 conceptos distintos, y de ellos solamente 10 palabras clave. Estos son los pedazos de información que deben estar en el centro de tus esfuerzos por memorizar.
El primer paso para consolidar una memoria mejor está en determinar qué es lo que deseas recordar.
Lee la historia siguiente. Presta atención a los detalles, pero no tomes ni hagas listas.
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Demain entró lentamente al mercado, sintiendo su camino. Nunca había visto tal confusión.
Cientos de vagones, caravanas, estantes y carretas habían sido arrastrados para formar una amplia U, que ocupaba tres lados de la enorme plaza del pueblo, tenían sus ventanas y cortinas abiertas e invitando a acercarse. Los colores y olores eran un salto sensual; los percibía no solamente a través de sus ojos y de su nariz, pero como si estuvieran presionando con fuerza contra su piel. ¡Y los sonidos! Difícilmente podía abstenerse de apresurarse de regreso por donde había venido, hacia la seguridad del campo.
Un sentido de asombro lo empujó hacia delante. Caminó frente a los comerciantes en oro, con sus mantos grises y sus ojos atentos, y un ceramista, cuya tienda ostentaba tres estantes llenos de floreros, botellas y jarros de azules oscuros, rojos y amarillos que para Demain, acostumbrado a la arcilla café que adornaba la cocina de su madre, era algo que nunca siquiera había imaginado posible. En el puesto que seguía a un lado del ceramista había ropas a la venta: enormes rollos de diseños imposibles donde se representaban garzas, toros, bancos de peces, un campo de trigo, enormes tazones de fruta y hombres y mujeres que participaban en persecuciones de las que había escuchado en cuentos, los que danzaban en colores atrevidos y posturas graciosas, cosechaban enormes campos de abundancia, peleaban batallas de compleja estrategia y bebían y se embarcaban en escenas amorosas en bulliciosas tabernas.
Después de los vendedores de tapetes, sillas, sombreros, zapatos y vagones; después de los enormes brazos lodosos del herrero que golpeaban herramientas torvas y finas armas; después de los adivinadores de la fortuna y los músicos, Demain por fin llegó a los vendedores de comida y bebida. Nunca había sentido tanta hambre en su vida. Sintió que se elevaba, podía jurar que estaba flotando, con el aroma de largas filas de salchichas, costillares de reses, carneros enteros, pollos en vara del largo de lanzas, tocinos y jamones, papas fritas, enormes ollas de vegetales hirvientes, tomates en cocidos y panes: hogazas de todas formas y tamaños, trenzadas, enrolladas en círculos, aplanadas, infladas, alargadas, con relleno y glaseadas.
Demain sintió dos monedas de cobre en su bolsillo: su capital de cumpleaños, esperando que fueran suficientes.
Nota: Regresaremos a la historia de Demain más adelante. 


